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AUN ES TIEMPO 

El espectáculo que están dando an-
te el pais nuestros políticos, no os na-
da edif icante . 

Un minis t ro que se abofetea con un 
senador liberal: un Presidente del Con-
sejo que llevado de un orgullo sin me-
dida, supone en boca de la Regen te , 
desagravios que nunca debe dar el 
poder real; los desaciertos por un lado, 
el desbara jus te por otro, en una pala-
bra, la descomposición en las esferas 
del poder. 

Según las versiones que de la Corte 
l l egan , unos aseguran que vendrá un 
minis ter io de fuerza y prest igio que 
encauce este desbordamiento, otros 
aseguran que el Sr . Sagas ta se apresta 
á sus t i tu i r ai Sr . Cánovas, en la direc-
ción de la cosa pública. 

El mal es mucho, y para remediarlo 
con eficacia, se hace preciso que ins-
pirándose en el más acendrado patrio-
t ismo, se ocupen nuestros gobernantes 
en remediar tantos y tantos males co-
mo al pais azotan, procurando á toda 
costa t e rmina r esas dos guer ras que 
nos an iqu i lan y empobrecen, consu-
miendo todas nues t ras energ ías v lo 

o %y 
más florido de nuestra j u v e n t u d . 

El mal es g r ande é impone el sacri-
ficio de dominar el orgullo personal, y 
mirar solo en dar á España los presti-
gios á que es acreedora, y de una vez 
t e rmina r con esa ingerencia <MI núes-
tros asuntos an t i l l anos , que se han 
abrogado los Estados Unidos, con men-
gua y envi lec imiento de nues t ra hon-
ra nacional . 

Patr iot ismo y solo patr iot ismo hace 
fa l ta . Con él siempre probó basta don-
de puede l legar v de lo que es capaz 
el pueblo español. 

Para nosotros que estamos alejados 

, de los partidos políticos y que solo el 
bien general deseamos, nos es acciden-
tal la bandera política que ostenten 
nuestros gobernantes , solo que reñios 
hombres de energía , de prudencia bien 
en tend ida y de recta conciencia v amor 
patrio, que .e jemplos dá nuest ra histo-
ria á quien imi tar y aún no se lia de-
generado tanto nuestra raza. 

De seguir así, de con t inuar tal co-
1 m o v a m o s , no es difícil calcular cual 

es lo que nos espera. 
Aún es t iempo. 
Impóngase el patriotismo y España 

volverá á ser lo que siempre fué , des-
plegando su gloriosa bandera siempre 
enaltecida por sus hijos. 

• (El Mediterráneo). 

EL 
Pronto ha de despejarse la nebulosa. 
Si las bofetadas poco diplomáticas 

del Duque de Te luán v las torpezas del 
gran cacique conservador D. Antonio 
Cánovas del Casti l lo; si el re t ra imien-
to de los liberales y la agitación, de los 
ilusos carl istas no dán al t ras te con 
este gobierno enteco y fal to de fuerza, 
que vive por la misericordia de ios par-
tidos contrarios, á quienes asustan los 
peligros tenebrosos que se ciernen hoy 
sobre España amenazandola de muer-
te, m u y pronto sabrá el pueblo de Cue-
vas lo que con tan ta curiosidad inquie-
re; m u y pronto conocerá cual es su 
nuevo alcalde, y por sus ap t i tudes v 
su prest igio podrá j u z g a r del rumbo 
que los asuntos locales tomarán en es-
ta segunda época conservadora. 

Es el puesto de alcalde de tal natu-
raleza, que debe reflexionarse mucho 
para cubrirlo, si no queremos sui'n 
desengaños como los que por desgracia 
tan fatales fueron an te r io rmente . 

La desastrosa marcha que has ta 
| aquí ha llevado' nues t ra adminis t ra -
l ción; el arraigo que presentan ciertos 
j vicios y corruptelas perjudiciales al 
j orden y al gobierno de la localidad; el 
| desequilibrio perpetuo q,ue aparece en-

tre los gastos V los ingresos cada dia 
! más exiguos , no solo por la crisis mi-
! ñera, sino por el temor que abr iga el 

con t r ibuyen te de que sus t r íbulos se 
pierdan malversados, exigen si ha ' de 
variarse de rumbo, si se ha de en t ra r 
en una era de concierto y bienestar , 
mucha energía en la persona colocada 
«•il f ren te del municipio , y mucha p ru -
dencia en sus decisiones, para que por 
lo j u s t a s sean acatadas sin répl ica. 

El alcalde debe ser in tachab le por 
su honradez; gra to al pueblo; activo é 
interesado en el bien público; sordo á 

s pasiones y á las venganzas con que 
suelen ensañarse aquellos que no com-
prenden que para conservar su presti-
gio deben las autor idades hui r de toda 
i n t r i ga v no mancharse con las impu-
ras heces del deshonor, v la ru indad , 
conservando inmaculada su conducta 
para luego recibir en galardón lns con-
sideraciones y el respeto de amigos y 
con t ra ríos. 

Incapaci tada hoy la mayoría del 
a v u n t a m i e n t o , desde luego se com-
prende que el c a r g o d e alcalde ha de 
recaer en a lguno de los concejales úl-
í i. mente elegidos. 

' isonas todas diun-is v decentes 
so -s os, y por lo t;m«o no leñemos 
¡- cer n i n g u n a objeción respecto 

• á - üoralidnd; pero ei . i ie ellas, como 
ro ocurre, m a s >« n ap tas para 
!penar el deiiead. | uesto de pri-
"aide, v otras »>< i» nen esa ap-

1 'iII reconocida \ . párente , 
seso hincho Ir. '^-hV' ación: bús-

M.' " ludas i?» one n eior liava de 
"s; la que mas :< iva y más in-
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